ZATTI NOS DESAFÍA!!!

Así nos invitó nuestro Padre Obispo Esteban a celebrar la fiesta del “ Pariente de todos los Pobres” en este 15 de marzo. En la Eucaristía, retomando una expresión de Juan Pablo II que nos dice ”el sufrimiento está en el mundo para provocar amor, para hacer nacer obras de amor al prójimo, para transformar toda la civilización humana en la civilización del amor”, nos decía: “Zatti nos desafía a no ser indiferentes ante el sufrimiento de tantos. A no mirar para otro lado frente a la muerte de muchos. Muerte que se puede y debe evitar. Zatti nos desafía a salir al encuentro de los más pobres que hoy, por cierto, son muchos en nuestra comarca. La respuesta de Zatti fue salir al encuentro. Tender su mano. Supo ser medicina de Dios. Zatti nos desafía a no mirar, no quedar indiferentes ante el dolor de muchos que hoy  nos necesitan. Frente a esta realidad Zatti nos invita a no achicarnos. Nos invita al coraje y al amor creativo. Ser amigo de Zatti es luchar y trabajar para servir la vida. Trabajar cada uno desde su profesionalidad, desde su ser vecino, para aliviar el dolor. Hoy son muchos los que sufren el dolor de la enfermedad, de la exclusión, de la pobreza, de la soledad, del abandono. Zatti nos invita a ser hoy esa medicina de Dios que ayude a sacar del dolor a esos hermanos, vecinos nuestros. Ser amigo de Zatti es no dejarse achicar por las dificultades. Zatti, por el bien de los más pobres y enfermos, no se dejó ganar por la impotencia y el pesimismo. Ser amigo de Zatti es un compromiso por favorecer una vida digna para todos los vecinos”. 

Y más adelante nuestro Obispo agregaba: “Zatti supo ser medicina de Dios, porque se alimentó cada mañana del amor de Dios. Cada mañana Zatti encendía su esperanza en el encuentro personal y profundo con Jesús en la Eucaristía. Nuestra Iglesia Catedral es testigo de esto”.

Y luego concluía: “Zatti supo encender la esperanza en los hermanos. Supo sostener y animar a no quedarse. Honrar la memoria de Zatti es trabajar hoy en nuestra realidad por los más pobres y abandonados. Zatti hoy nos invita a recorrer esas calles que él recorrió y las que hoy recorrería en las nuevas barriadas de nuestra ciudad”.

 Así nos animó el Padre Obispo, a ser fieles a la huella que Dios nos ha marcado con el testimonio de Zatti.

Bajo una serena llovizna se desarrolló el ya tradicional homenaje a Zatti junto a su monumento frente  al hospital que lleva su nombre. Fueron las autoridades y las instituciones que  ofrecieron  las flores, en gratitud y reconocimiento a Zatti. También a los vecinos se los invitó a ofrecer esas flores anónimas que nunca faltan junto a ese monumento a Zatti. Flores que expresan gratitud, necesidad de ayuda, búsqueda de consuelo. Mientras se sumaban las flores, ciertamente más de uno pensamos que las mejores flores que agradan a Zatti son las obras de caridad para los pobres, como cuando en aquellos años alguien le dijo: “Zatti, a usted hay que hacerle un monumento”, a lo cual Zatti respondió: “Que sea pronto, pero un monumento de gasas y algodón para mis enfermos”.

En ese clima de bendición por la persistente lluvia se realizó la marcha hasta el Templo Don Bosco y, junto a su tumba, se celebró la Eucaristía con el Sacramento de  la unción de los enfermos.

Se finalizó con el gesto de compartir entre todos un trozo de pan. Todo un compromiso: seguir multiplicando el pan en gestos solidarios, como supo hacer Don Zatti con todos sus vecinos y enfermos. Zatti supo ser pan de fraternidad, de ternura, de bondad, de entrega llena de fe. Ese pan hoy sigue siendo necesario. A nosotros nos toca saber donarlo con alegría y sencillez.

